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En la segunda mitad de los años 60, mi 
familia, como otras muchas familias es- 
pañolas, se vio obligada a emigrar a otras 
regiones de nuestro país con la esperanza 
de encontrar trabajo y poder conseguir 
unas condiciones de vida más dignas. Esta 
es la crónica de este viaje y el relato de los 
primeros años de mi vida en Barcelona, 
contados desde la perspectiva de un niño 
de nueve años, que era la edad que yo 
tenía cuando se produjo este viaje. 


Orígenes 


Mi familia es originaria de Fondón, un pue- 
blo de la Alpujarra almeriense en Andalucía. 
Situado en el valle del río Andarax entre 
Sierra Nevada y Sierra de Gador, típico 
pueblecito pequeño andaluz de casas en- 
caladas y tejados azules de launa —tierra 
impermeable de la zona que se utilizaba en 
aquel tiempo para hacer los terrados—. De- 
pendiente en aquellos años de una agricul- 
tura y una ganadería de subsistencia com- 
plementada por la minería —extracción de 
mineral de plomo— en las minas de Martos, 
pueblo de la comarca cercana. 


De mis juegos de infancia en aquel pueblo 
son los recuerdos más alegres y claros 
que siempre me han acompañado a pesar 
de las muchas vicisitudes que mis padres 
pasaron en él. 


Tiempos duros 


Tras la muerte de mi padre, Juan, en un 
accidente en las minas, Julia, mi madre, 


» 


"ea POS dy 
AH 
1. eE 


con cuatro hijos: Vicente, Julia, Antonio y 
Juan, todos menores de edad y embaraza- 
da de un quinto, María Rosa, se encontró 
inmersa en una de las épocas mas tristes y 
duras de su vida, ya que a la pérdida de su 
compañero se sumaba la dureza de aque- 
lla tierra: dureza cultural —una viuda tenía 
que guardar el luto vistiendo de negro y 

no podía mostrarse en público, se rezaban 
novenas por el alma de los difuntos cada 
día en casa de las viudas donde acudían 
todos los vecinos y duraba meses— y du- 
reza física para cultivar aquella tierra, que 
hacía mucho más difícil sobrevivir. 


Trascurrieron varios años de hambruna en 
los que yo siempre recuerdo a mi madre 
trabajando, cavando la tierra, lavando, 
cargando leña y muchas veces llorando. 
Dependíamos de la solidaridad de abue- 
los y tíos a los que tampoco les sobraba 
mucho para dar. La unidad de la familia se 
empezó a deshacer ya que a mi hermano 
mayor, Vicente, se lo llevaron los curas a 
un colegio interno para estudiar y mi her- 
mana mayor, Julia, aún siendo todavía una 
niña, tenía que hacer trabajos esporádicos 
para ayudar —a ella también se la quisie- 
ron llevar los curas, pero mi madre no lo 
permitió—. 


Durante todo este tiempo a mi madre le 
llegaban noticias de Cataluña, de que allí 
había trabajo, y unos tíos míos que ya se 
habían venido la animaban constantemen- 
te a que dejara el pueblo y se viniera con 


los hijos a Barcelona pues aquí en cuan- 
to cumplieran los catorce años podrían 
trabajar. Mi abuelo Juan, su padre, en su 
anhelo de protegernos, no quería que nos 
viniéramos, pero al final mi madre, tras una 
discusión con mi abuelo, tomó la decisión 
de venirse a Cataluña. 

El viaje 

Mi hermano mayor, Vicente, no quiso se- 
guir los estudios de sacerdote para los que 
se lo habían llevado por falta de vocación, 
así que, después de un periodo inicial, 
tuvo que dejarlo y él fue el primero que se 
vino solo a Cataluña. De seguida encontró 
trabajo. Dormía en casa de mis tíos en el 


barrio de Can Serra, los mismos que anli- 
maron a mi madre a venirse. 


De acuerdo con mis tíos en Barcelona, mi 
madre preparó el viaje. Mis tíos apalabra- 
ron una vivienda en un barrio marginal de 
Barcelona, y mi madre contrató un peque- 
ño camión que tenía un vecino del pueblo 
llamado Manolo Vidaña, este hombre tenía 
un ojo de cristal debido a un accidente de 
caza, este hecho a mí como niño me intri- 
gaba y su mirada diferente atraía toda mi 
atención y me producía algo de miedo. 


Era un camión Avia pequeño. Tenía una 
cabina en la que podían ir el conductor y 
otra persona más, y en la parte trasera una 
caja con barandas laterales y un portón 
trasero a media altura, una lona de color 
verde cubría toda la caja para evitar que 


Julia Martín Samper (madre de Antonio Villegas) y Antonia Ávalos (vecina de la familia) frente al muro del huerto de su barraca en la calle Acequia de La Bomba, hacia 1967. 


En portada: de izquierda a derecha, Juan Manuel Guerrero, José Manuel Hinojo, Antonio Villegas Martín y Antonio Guerrero, amigos y vecinos de la calle Acequia. Foto tomada en la 


Rambla de Catalunya (Barcelona) hacia 1975. 


las mercancías se mojaran en caso de 
lluvia. 


Cargaron el camión con los cuatro trastos 
que teníamos en casa: unos somieres de 
las camas, cuatro sillas, una mesa y una 
cómoda que tenía mi madre de cuando 

se casó, mantas y algunos trastos más, 
dejando un pequeño espacio vacío en 

el fondo de la caja para que pudiéramos 
viajar allí mi hermana Julia y yo. Llevába- 
mos una manta doblada y extendida para 
poder echarnos y una botella de cristal con 
tapón de corcho para beber agua si tenía- 
mos sed. Mis dos hermanos más peque- 
ños viajarían en la cabina en brazos de mi 
madre. Cuando comenzábamos el viaje 

el Señor Manolo puso mucho interés en 
explicarnos muy bien lo que teníamos que 
hacer, debíamos estar callados y sin hacer 
ruido siempre que el camión estuviera pa- 
rado y no podíamos asomarnos en ningún 
momento hasta que ellos nos llamaran); si 
teníamos ganas de mear debíamos gol- 
pear tres veces la pared de la cabina siem- 
pre que el camión no estuviera parado, 
esto era así porque no se podía viajar en 
la parte trasera del camión y no nos podía 
ver la Guardia Civil. 


El viaje duró todo un día y el ruido del toldo 
golpeando las barandas del camión era tan 
fuerte que casi no nos oíamos entre noso- 
tros. En varias ocasiones el toldo se soltó 
de sus amarres en la parte trasera y tuvi- 
mos que amarrarlo entre mi hermana y yo 
como pudimos ya que picábamos en la ca- 
bina pero nadie nos contestaba. También 
en varias ocasiones estuvimos parados 

y nosotros, tal y como nos habían dicho, 
permanecíamos completamente en silencio 
pensando que fuera podía estar la Guardia 
Civil. Al final, después de muchas horas 

de viaje, paramos cerca de un campo de 
naranjos donde mi madre nos llamó y pu- 
dimos comer; también pudimos salir por un 
lado de la baranda del camión. Tras des- 
cansar un buen rato nos metimos de nuevo 
en el camión, esta vez sí que teníamos 
que estar bien callados ya que llegábamos 
a unos pueblos donde había más tráfico y 
por lo tanto más Guardia Civil. Otra vez el 
ruido fuerte del toldo del camión golpeado 
sobre las barandas y la sensación de frío 
al llegar la noche tras otras muchas horas 
de viaje hicieron que nos acurrucáramos 
los dos hasta quedarnos dormidos. 


—Julica... Antonio... ¿estáis bien? —sonó 
la voz de mi madre—. Ya hemos llegado. 
Eran las dos o las tres de la madrugada, 
de seguida un grupo de vecinos conocidos 
del pueblo, entre los que estaban mis tíos, 
descargaron el camión en un momento y 
nos sacaron a nosotros; metieron las cosa 
en una pequeña casa que había al final 

de un camino y mi tío Joaquín le dijo a mi 
madre—: ¿Julia, traes el dinero? Mi madre 
sacó un hatillo que llevaba en el pecho y 
se lo dio a mi tío, este le dijo—: Julia, ven. 
Este es el Señor Rosendo, dueño de la 
barraca. Mi madre le dio la mano. 


—Uno, dos, tres, cuatro... —sonaba la voz 
de mi tío contando el dinero sobre la mesa. 
Hasta cien billetes contaron; total, cien 


mil pesetas, todo lo que mi madre pudo 
traer del pueblo, prestado por mis abuelos 
y otros familiares según me contó años 
después. 


Después de descargar todo y pagar al 
Señor Rosendo, mis tíos y los demás veci- 
nos que habían ayudado se marcharon de 
seguida y nosotros nos fuimos con Rosa y 
Milagros, dos vecinas del pueblo que te- 
nían su casa junto a la nuestra; nos dieron 
de comer y nos pusieron un café con leche 
que estaba muy bueno pero que no había- 
mos probado nunca; más tarde yo enten- 
dería que el sabor de aquel café se debía 
a que era café normal y no malta, como yo 
había tomado siempre. Tras la cena nos 
fuimos todos a dormir. Mi hermana y yo 
dormimos en casa de Rosa. 


La barraca 


A la mañana siguiente nos despertamos y 
Rosa también nos dio de desayunar galle- 
tas con aquel café tan bueno; luego fuimos 
donde estaba mi madre. Recuerdo que 
sentía un montón de sensaciones raras 
diferentes: para mí, un niño que nunca 
había salido de su pequeño pueblo, todo 
era nuevo, olía diferente y a menudo se 
escuchaba un pitido en la lejanía que yo no 
había sentido nunca; Rosa me dijo —Es el 
pito del Carrilet, un tren que pasa por San- 
ta Eulalia. 


La casa que había comprado mi madre era 
lo que los vecinos llamaban una barraca: 
tres pequeños compartimentos alineados 
y comunicados por dentro; para ir de uno 
a otro siempre pasabas por el del centro; 
las paredes eran de tocho fino y el techo 
era de uralita. Eso sí, tenían ventanas que 
daban al huerto y un emparrado de unos 
dos metros de anchura se extendía por 
delante de la barraca a modo de porche; 
en cada extremo del emparado dos árboles 
grandes, una higuera y un ciruelo. Des- 
de el centro del porche salía un estrecho 
sendero de cemento que atravesaba todo 
el huerto y llegaba hasta la calle Acequia. 
Más o menos a la mitad de aquel sendero 
había una vieja bomba oxidada para sacar 
agua, aunque no funcionaba; a la dere- 
cha y al final del aquel pasillo un pequeño 
cuartito cuadrado, también con techo de 
uralita, sin ventanas sólo la puerta central 
que era el váter. La barraca no tenía luz ni 
agua. Más tarde me dijeron que el nombre 
del barrio —La Bomba— se debía a estas 
bombas para sacar agua. 


En el huerto había plantados rosales y 
otras flores. La primera orden de mi madre 
fue: —¡Si arrancamos los rosales y las flo- 
res aún podemos plantar tomates y horta- 
lizas! Así que nos pusimos todos a cavar. 
En menos de una semana el huerto estaba 
completamente cambiado, teníamos plan- 
tados tomates, pepinos, pimientos y toda 
clase de hortalizas que se podían plantar 
en aquella época. Regábamos por las no- 
ches trayendo cubos de agua de la fuente 
que había en la calle Acequia. El Señor 
Rosendo pasó por allí unos días después 
con el ánimo de coger unas rosas para su 
mujer y hasta se enfadó porque se habían 
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Arriba: Juan y María Rosa Villegas frente al chambao de 


su casa, hacia 1973. 


Abajo: de izquierda a derecha y de arriba a abajo, Juan 
Villegas, María Teresa Plazas, Julia Villegas, Francisco 
Plazas, Juan, María Rosa Villegas y Vicente Villegas a 
la sombra de la parra y la higuera de la barraca de la 
familia Villegas-Martín, hacia 1973. 


Arriba: María Rosa Villegas posa el día de su 
primera comunión en la entrada de su casa. 
Junio de 1974, 


Centro: Julia Martín y sus hijos María Rosa 
y Vicente. En la parte derecha de la imagen 
puede verse el pequeño huerto familiar. 


Abajo: María Rosa con sus primos y vecinos. 


arrancado los rosales. Mi madre le dijo que 
las flores no se comían. 


La barriada de la Bomba era un barrio muy 
humilde en que la mayoría de las casas 
eran chabolas hechas por sus propios 
habitantes con maderas y restos de mate- 
riales de todo tipo que pudieran servir para 
protegerse de las inclemencias del tiempo. 
La barraca de mi familia quizás era una de 
las mejores del barrio. La mayoría de las 
personas que vivían en él eran emigrantes 
como nosotros, que venían de todos los 
rincones del país buscando su oportuni- 
dad. La mayoría de nuestros vecinos eran 
de Fondón o de algún otro pueblo de Alme- 
ría. Había una gran solidaridad entre todos 
los vecinos y para un niño de nueve años 
aquel lugar era como un pueblo: jugába- 
mos y corríamos por sus calles ajenos a 
las vicisitudes y necesidades que pasaban 
nuestros mayores. Sería más adelante, 
cuando nos fuimos haciendo más grandes, 
cuando empezamos a tomar conciencia de 
la precariedad y de la dureza de aquellas 
condiciones de vida; también seríamos 
conscientes de que dentro de la comuni- 
dad mayoritariamente obrera había gente 
que se dedicaba a la prostitución y al robo. 


A pesar de todos los problemas la trayec- 
toria de mi familia podría decirse que fue 
positiva, pues tal como nos decían y con la 
solidaridad de los vecinos, tanto mi madre 
como mis dos hermanos mayores Julia y 
Vicente encontraron faena, trabajo preca- 
rio sin contratos ni seguros, pero que nos 
permitían tener unos ingresos mínimos 
semanales, ya que entonces se cobraba 
semanalmente; esto nos permitía afrontar 
las necesidades básicas: comida y ropa, 
que era mucho más de lo que teníamos en 
el pueblo. Tiempo más tarde recuerdo oír 
comentar a mi madre mientras cosía sen- 
tada en el patio con otras vecinas: —¡Qué 
alegría de Barcelona, mañana ya cobran 
los chicos otra vez! 


Mis dos hermanos más pequeños, Juan y 
María Rosa, y yo, Antonio, empezamos a 
asistir al colegio público Calvo Sotelo que 
era también donde trabajaba mi madre lim- 
piando; se encontraba cerca del barrio en 
la calle 26 de Enero esquina con la Gran 
Vía. 


Poco a poco fuimos acondicionando la 
barraca. Pusimos luz que, como todos los 
vecinos, sacamos de un poste del alum- 
brado de la calle. Sobre este tema hay 
una anécdota que pone de manifiesto la 
solidaridad de mucha gente con los in- 
migrantes: La instalación era de lo más 
sencilla: tres bombillas con sus correspon- 
dientes interruptores y la hice yo, un niño 
de nueve años, con las explicaciones de 
mi hermano mayor, Vicente, que trabajaba 
en una empresa que fabricaba cable para 
la luz. Cuando conecté al poste de alum- 
brado algo no estaba correcto y se produjo 
un cortocircuito que dejo sin luz a toda la 
vecindad. Mi madre se asustó tanto que 
me dijo que me escondiera. Al cabo de un 
rato apareció un técnico que no sé si era 
del Ayuntamiento o de la compañía de la 
luz; tras sermonear a mi madre sobre que 


aquello no era legal y que nos podíamos 
haber electrocutado, mi madre le confesó 
que había sido yo el que había hecho la 
instalación. El hombre, a regañadientes, 
revisó lo que yo había hecho y me dijo 
donde estaba el fallo y nos dejó la luz 
conectada, diciéndole a mi madre que no 
dijera nada de él, y que si le preguntaban 
él lo negaría y nos veríamos metidos en un 
buen lío. 


Fue pasando el tiempo y en nuestras vidas 
de niños había una cierta rutina: Íbamos al 
colegio y los más mayores teníamos que 
cuidar de los más pequetños, sobre todo 
cuando cruzábamos la Gran Vía; esta ca- 
rretera que separaba el barrio del resto de 
Santa Eulália se cobró la vida de muchos 
vecinos. Era una carretera rápida de doble 
sentido y no existía semáforo ni ningún 
tipo de paso para cruzarla por lo que mu- 
chos vecinos, sobre todo gente adulta, 
fueron víctimas de atropellos en ella. No- 
sotros, cuando terminábamos el colegio, 
nos quedábamos allí con mi madre, que 
trabajaba limpiándolo. Yo ponía las sillas 
sobre las mesas de todas las clases para 
que mi madre pudiera limpiar más rápido, 
mientras mis hermanos jugaban y se co- 
mían la merienda en el patio o hacíamos 
los deberes; luego nos recogía mi herma- 
na mayor que salía del trabajo y juntos nos 
íbamos a casa. Mi madre se quedaba en el 
colegio limpiando hasta las diez o las once 
que llegaba cuando estábamos cenando. 
Los fines de semana solíamos jugar en la 
calle con otros niños. Mi madre bañaba 

a mis hermanos en el patio con cubos de 
agua y los más mayores nos bañábamos 
en el váter también con cubos. Muchas 
veces, sobre todo en verano, venían pri- 
mos nuestros, hijos de mi tío Joaquín y de 
mi tía Rafaela; ellos no vivían en el barrio, 
vivían en pisos pero pasaban muchos días 
de fiesta con nosotros. Esta era nuestra 
rutina diaria que solo se veía alterada 
cuando llovía fuerte ya que caían goteras 
y todo se llenaba de agua, entonces todos 
teníamos que limpiar y aparecían también 
las ratas, pero para nosotros aquello no 
era ningún problema; recuerdo que un día 
una de las ratas saltó por encima de mi 
hermana mientras intentábamos matarla a 
escobazos. 


El grupo de jóvenes 


En el barrio había una iglesia donde ha- 
cían misa todos los domingos, nosotros 
solíamos asistir, el cura que en aquel 
tiempo era un jesuita llamado Manel tuvo 
la idea de hacer un grupo de jóvenes, y 
nos dejó un local que había contiguo a 

la iglesia para que hiciéramos guateques 
y pudiéramos reunirnos los jóvenes del 
barrio, supongo que con el ánimo de que 
no estuviéramos todo el día callejeando; 
era muy permisivo y eso nos enganchó a 
la mayoría de jóvenes; nos encontrábamos 
allí, hacíamos pequeñas fiestas, alguna 
excursión en grupo, pero la mayoría de las 
veces simplemente charlábamos y hacía- 
mos el tonto, incluso llegamos a organizar 
una comida de homenaje para la gente 
mayor del barrio. 


La Francisca 


Francisca! era una especie de asistente 
social que colaboraba con Cáritas y que en 
un principio llegó al barrio con el ánimo de 
ayudar a la gente. Era una mujer diferente, 
yo por los menos lo percibía así, inteligen- 
te, extrovertida, comprometida con los más 
necesitados; sabía estar a la altura de la 
gente mayor y a la vez ganarse la confian- 
za de los jóvenes; de seguida se dio cuen- 
ta de que la única manera de ayudar a los 
vecinos del barrio no era solucionar sus 
problemas cotidianos e individuales sino 
todo lo contrario, denunciar estos proble- 
mas y llamar la atención de todo el mundo 
de la manera que fuera para acabar con 
aquella situación injusta de marginalidad 
del barrio. 


Poco a poco fue convenciendo a todo el 
mundo, empezando por el cura Manel 
—que era más prudente y no quería que 
cualquier situación pusiera en riesgo a las 
gentes de aquel barrio—; lo convenció de 
que había que traer al obispo a visitar el 
barrio en una visita que, en principio, pa- 
recía que iba a ser una visita piadosa de 
un obispo a una comunidad necesitada, 
pero que ella se encargaría de que fuera la 
primera jornada reivindicativa de la ba- 
rriada. Para eso necesitaba a los jóvenes; 
ella sabía que en aquellos tiempos, en 
pleno franquismo, era difícil que la gente 
mayor y humilde realizara según qué ac- 
ciones, para eso contaba con nosotros, 
los jóvenes. Con sus consejos, con sus 
estar con nosotros, fue creando una espe- 
cie de conciencia social que ninguno de 
nosotros tenía, ni siquiera la gente mayor, 
pues éramos personas luchadoras pero 
resignadas, inconscientes de que nuestra 
forma de vida era también fruto de muchas 
injusticias. 

La noche anterior a la visita del obispo el 
grupo de jóvenes llenó todas las paredes 
del barrio con pintadas con frases como: 
«Basta de ratas y de inundaciones», «Que- 
remos viviendas dignas», «Somos familias 
trabajadoras, no queremos limosna sino 
justicia». También en la iglesia, cuando el 
obispo hizo una especie de misa, la gente 
mayor aprovechó para expresar su quejas 
y trasmitir sus peticiones; todo aquello, 
lógicamente, era idea de Francisca y Ma- 
nel. Aquello creó su revuelo en las esferas 
eclesiásticas y políticas; de esta forma 
aquella primera visita del obispo se convir- 
tió en el primer paso para conseguir unas 
viviendas de protección social. 


A aquella primera acción le siguieron otras 
más. La consigna era conseguir unas 
viviendas dignas, no que nos pusieran 
alcantarillas ni más luz, ni cualquier otro 
tipo de servicio que pudiéramos necesitar, 
la consigna era viviendas dignas. Todo 

el barrio estaba concienciado y nosotros, 
el grupo de jóvenes, aún sin pretenderlo, 
dirigidos por Francisca y Manel, nos con- 
vertimos en el brazo ejecutor del barrio. Se 
creó una especie de asociación de veci- 
nos que tenía un poder de convocatoria 


1 Se refiere a Francisca Vintró, asistenta so- 
cial de La Bomba durante los años 70. N. del E. 
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Julia Martín Samper y sus hijos, de izquierda a derecha: Antonio, Vicente, Juan, Julia y María Rosa Villegas Martín. Foto tomada en Fondón (Almería) hacia 1964 para la cartilla de 
familia numerosa. 


Izquierda: Familia de Julia Martín Samper en Fondón (Alme- 
ría) hacia 1950. 


Derecha: Julia Martín con sus hijos Julia, María Rosa y 
Juan Villegas Martín. 


asombroso: todo el mundo acudía cuando 
se tenía que informar de cualquier gestión 
que se hubiese realizado. Una de las ac- 
ciones más contundentes que se llegaron 
a realizar fue el corte de la autovía; las 
cosas se demoraban y de alguna manera 
Francisca y Manel se enteraron de que 

se estaba construyendo un barrio nuevo 
de viviendas de protección social que en 
principio eran para policías y funcionarios 
—era el Gornal— querían que aquellos 
pisos también fueran para la gente de La 
Bomba, pero las cosas no estaban del 
todo claras: todo eran promesas, no había 
nada en firme, así que se decidió cortar la 
autovía como forma de protesta y de pre- 
sión. Todos los vecinos del barrio, incluidos 
los niños, a una hora determinada, nos 
pusimos en la autovía cortando el paso de 
los coches en los dos sentidos, con una 
pancarta en la que expresábamos nuestra 
reivindicación; esto creó un caos bastante 
importante pues la autovía era el único 
enlace entre Barcelona y el aeropuerto y 
se tuvieron que retrasar vuelos porque no 
llegaban los autobuses con los pasajeros. 
La cosa terminó con una carga de la poli- 
cía antidisturbios con cañones de agua y 
botes de humo que nos dispersaron en es- 
tampida, con los niños cogidos en brazos. 
A Francisca, Manel y algún otro más, sí 
que le dieron buenos porrazos, los demás 
escapamos como pudimos. Aquella misma 
noche unos cuantos del grupo de jóvenes 
acompañemos a Francisca en su coche a 
casa de unos amigos, tenía miedo de que 
la pudieran detener. 


El resultado de aquella acción fue determi- 
nante para la obtención de las viviendas, 
pues a partir del corte de la autovía empe- 
zó el proceso de adjudicación de viviendas 
para los habitantes de La Bomba. Las 
barracas se fueron derribando a medida 
que sus habitantes se mudaban a los piso 
para evitar que nuevas familias las pudie- 
ran ocupar. 


El grupo de jóvenes de La Bomba, durante 
un tiempo, siguió teniendo un papel rele- 
vante en el nuevo barrio, ya que faltaban 
todo tipo de servicios y nosotros fuimos los 
primeros en reivindicarlos. 


Como podréis deducir por mi relato, mi 
experiencia como niño, adolescente y 
joven en el barrio de La Bomba no fue de 
ninguna manera traumática ni negativa, 
sino todo lo contrario; a mi madre, Julia, 

a su fuerza y a la educación sencilla que 
nos inculcó —en unos tiempos más que 
difíciles— respeto por la vida, las perso- 
nas y las cosa, debo hoy todo cuanto soy; 
a personas como Francisca y Manel, que 
con su honestidad y ejemplo despertaron 
en mi un sentimiento nuevo de orgullo y de 
clase que no tenía y que de alguna mane- 
ra hoy preside todas mis actuaciones; a la 
solidaridad y ayuda de todos los vecinos: 
Rosa, Milagros, Teresa, Paco, etc. y a los 
recuerdos siempre tan agradables de mis 
amigos de juventud, muchos de los cuales 
aún hoy disfruto. Por todo ello quiero decir: 
Yo fui vecino de un barrio marginal llamado 
La Bomba. 


Antonio Villegas Martín 


De izquierda a derecha: Rosa 
Villegas (hermana de Juan Villegas 
padre), su marido Joaquín y Julia 
Martín Semper en el Polígono Gornal 
hacia 1980. + 
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Juan Villegas padre junto a un paisano suyo de Fondón trabajando como extras en el rodaje de una 
película. Almería, hacia 1955. 
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